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La ioTencion del Talocipodo pertenece al periodo 
de 1* HeTolncion trances*. . , „  , . .

En la Biblioteca Nacional de Taris existon es- 
tamrM do aquella época, las cnales. repr^enton á 
los elegantes del tiempo dol Directono ó increii.es, 
como entoncea se les llamaba, pascado an Telocipe- 
d<>e del mismo eistema que los actnalee, pero tan pe­
sados 7  mal conetruidoB, qne un paseo en ellos debía 
de cansar más qne recorrer á pie nn trayecto tres ve-

**^I^8%6lodpedos quedaron asi abandonaioe, y no 
han Tuelto i  estar de moda hasta nuestros días. Loe 
triciclos exijen nn esfuerzo mayor para el moTimien- 

’ toqneloBbiciclcs. Asi, mientras qne no hnbo más 
velocípedos qne aquellos, la afición á ente aparato 
loco-móvil 80 desarrolló muy poco.

En cambio loa bicicloa exigen nna aptitad par­
ticular en laa personas qne han de nearlos, y no aü-
mitcn peso. , ,  ,

En Indaterra ha sido donde más se ha deaarro- 
üa'lo la aücion i. este aparato y dondo más se ha es­
crito acerca de la utiMad qno podía proporpionar, si 
desde niños se ácostuSbraba álas personas á usarloa.

En Vien»fné, sin embargo, donJe se hizo 1» P«* 
mera aplicación del Telocípedo á las lasilidadeB de la 
correspondencia pública. Ilay, pues, alli, carteros ve­
locipedistas, los cuales recogen tres veces a i t o  la 
correspondencia qne el púMioo deposiw en loa onzo- 
nes dei interior, y la conducen á las ofirinas del Cor­
reo Central para ser expedida á sa deptiro.

El velocípedo, como se ve en nuestro grabado Qo 
’ hoy es un triciclo de nnevo sistema, cnr.Rtrnido eon 

arríelo á diseOo del doctor A . Curcel-, sus f  
rnedas estin dispaeatos de modo qne vencen fácil­
mente los obstáculos dol terreno, en nnagran pobla­
ción como Viena; sn conductor pnede llevar nn peso 
máximo de 40 kilogramos, sin qne le estorbe para

V ie r n e s  lO  <lo J u n io  d e  I S S ^

refirieron: pero, precisamente por «I®*
crédito á 6U palabra y negárselo á la do 
pasar el barco la linea equinoccial seinvirtfó la direc­
ción de la sombra.

Tampoco tiene peso el otro argnmento en que se 
funda el célebre historiador contra la verdad de la 
exosdicion: antee hiea la robustece y confitrna, puea 
al referir loa expodicionarioa. y son palabras del mis- 
mismo autor, iiqne el nacimiento del Sol so Tenfiea- 
ba en na principio á su izquierda y deapneí de­
recha,» cosa tenida en aqnelioa tiempoa por absurda, 
no dijeron má? qne una sencillísima 
si bajar hicia el Ecuador teman el Este * 1“ j^inier- 
da. y al sabir hácia Gibraltar lo teman á la derecha.

El elobo terráqueo á quB ante^ hemos hecdo re­
ferencia, ae construyó coa datos bien  comprobaios. 
En el siglo X V II  se tema conocimiento de los der­
roteros qne hace pocos aíios han seguido LiTiogsto-

^^¡M^dpios del siglo X V I  apareció el célebre 
mapa-mundi de Jnan de la Caaa, piloto de Cristóbal 
Colon, en que se describía el Afnea con p<«oa menos 
detalles quo en el globo de 1701. La magistral obra 
de Mercator. fundador de la üeografla moderna, pu­
blicada en l.')69, y el pintoresco mapa-mnndi llama­
do do Enrique II, porque se formó en tiempo do este 
rey de Francia, se expresan, con pequeñas vanantos, 
en idénticoa términos. Be la misma opimon son tó- 
dos los geógrafos Mtignoe, de entre loa cnales cita-

subir y bajar pendientes, doblar las esquinas de 1m  
caJles, loa

poniendo en su lti»r  grandes manchas .>lancss con
esta inscripción: íPaíses desconocidos.*

Loa aficionadoa á loa estudios geográficos ta^io- 
ron por autoridad irrecusable la de Deli9_le,_y pnb.i- 
caron tratados y manuales sin referirse 
documentos deacnbiertoa y á los viajes realizados por 
los portugueses. , . , „  ,

Para eioria del siglo quo produjo á Colon, v asco 
de Gama v Magallanea. y para gloria d^nnestra raza 
y de nuestra Penínsala, las verdades tenidas hasta 
haoe poco por cnentoe inverosimilee, se han visto 
confírmalas por loa iluatres videros da nnestroa

*^^*Al dirigirle en eatos momentos el valeroso Stan- 
lev háoia el Siilan, remontando el curso del CookOí 
seguirá el camino descubierto por nnestros ilnstre» 
antepasados.

L O S  S U O N E S  D E PAH IS

(T ttA D rC n O N  P E I. AI.EJt.VN.)

Uno de loe máff eininenfes escritores alemanes,
Mr Oemard Froy, acabada publicar bajo este titu­
lo: T>ie parifer Leben, nn libro_ qne obtiene en esta 
moni'into gran boga en Alemania y en Austria. . 

Hemos hecho traíncir para nuestros lectores el

  ,oa carruajes y evitar toio género de
obsticnlos. , . ,  j  ,

Las ventajas que ofrecen para la rapicl0 z_aei se ^  
vicio, representa nn ahorro de tiempo de <3 por lOO
i  lo ménos. i • j

Antes esc aervicio so hacia aUf, co*no en iiauna 
se haoe actnalmente el de laa estafetas de distrito, 
empleándoae un cartero, nn cochero, nn carruaje y 
un caballo. • , ,  . ,

En Bruselaa se ha establecido esta mejora.
. En Paria h»y brigadas de velocipedistas para el 
servicio de la Bolea. Los periódicos laa tuvieron 
para 8U servicio mientraa las Cámaras estuvieron 
en Versalles, á dondo iban y venian como nncordon 
de atareadas hormigas.

En Madrid aún no hemoa,viKto>s noticieros en 
Velocípedo; pero cae ha de ser pronto el progreso de 
este interesante ramo.

- 1

U S  P B i E B B S  E X P U R U D O R E S  DE  Í F B I H
Hace pocos años ae descubrió en la Biblioteca áe 

Lyon, en Francia, nn glo'-o terráqueo-aiie data 
de 1701, y el cual i>ermanecia olvidado y lleno de 
polvo y de telaraliaa en uno de loe desvanes del edi-

^^'segun este globo, y aqni está la importancia del 
hallazgo, el rio Congo tiene su orí?en en nn gran 
lago, y atraviesa en dirección del Oeste nna zona 
vaatlBima Iiasta desembocar en el Atlántico. El cnr- 
6 0  de este rio, indicado en la olvida la esfera terres­
tre, es etactamente igual al que señaló Stanley en
una de BUS óltiniaa expediciones. ,

¿Cómo pudieron nuestras antepaaadoa determinar 
e l  curao del Congo, cuando hace muy poco tiempo 
éstaba e l  centro de Africa rodeado de impenetrables 
misterioB? *

Loa viajeros que exponen su vida de treinta anos 
i  esta parte atravesando un suelo inhospitalario y 
mbrasador, merecen todo género de lauros y de ala­
banzas; pero la verdad obliga á declarar qne no fue­
ron ellos loe primeros en descubrir lo que btanley 
llamó despnes con expresiva frase el Continente

^ * ^ °a i  no, ahi está ese globo, cuya autoridad es 
indiscutible; ahí eatin también loe innumerables do­
cumentos de principios del siglo X V I , eon los cuales 
ee demuestra que, ya en aquellos tiempoa era cosa 
corriente el cíeer que el rio Congo naeia en un gran 
lago del continente africano. , ,  ,

iCómo se ha roto la tradición hasta el punto de 
cae se han tenido por nuevos loe viajes hechos [en el 
presente Mglo? Laa cienciaa ea general, y singular­
mente las ciencias naturales, quedaron encerradas en 
los clánatroa de los conventos. Si alguno las cultiva­
ba, era para solaz propio y recreo del espíritu, y no 
para beneficio de 1¿ cnltnra humana. El olvido en 
qne cayeron semejo á una profunda noche, que duró 
hasta bien entrado ^  siglo X V III . , .  j

Xo obstante, laa investigaciones de los aabios do 
nuestros días nos han puesto de manifiesto muchas 
coaas que conviene tener presentes para formar ca­
bal juicio de la historia de los descnbnmientoa geo- 
irráncoe. Sabemos que la idea de poner el Asia en co- 
mnnicacion con Europa, doblando el Cabo de Buena 
Esperanza, realizada en 1498 por los portugueses, 
data de loa tiempos de Ñeco, rey egipcio de la dinas­
tía X X V I , quien pagó varios buques feaicioB para 
oue aaliendo del m a r o jo  y costeando todo el Afri­
ca oriental y doblando el Cabo de las Tormentas, 
Tolvieesn al punto de partida.

El viaje se hizo en dos afios. Herodoto lo pone en 
duda diciendo que tal empresa era imposible, aegun 
resultaba de laa narraciones de los expedicionanos. 
¿Cómo— exclama el padre de la Histona-ha de ser 
verdad nn viaje del cual se cuenta qne al llegar á 
cierto punto del mar se proyecta la sombra de Norte 
á Snr? ILerodoto tenia razón ea su tiempo-, ahora le 
hubiera contra^cho un alumno de primera enseñan- 
aa tíegun el antiguo sistema astronómico, era un ver­
dadero disparate e} decir lo que los expedicionarios

Carteros velocipedistas.

romos loa siguientes nombres, aoompañándolM de 
las fechas en que publicaron sus obras: TorlaiuU5í>2), 
Castaldi (1564), tíannto (1588), Hondiua (1607), Pi- 
card(1644),Blaceo(1659). .

¿Cómo pudieron nuestroa antepasados adquirir
tantas y tan verdaderas noticias?

Desde mediados del siglo X V  emprendieron loa 
(ortugueses, además de sas viajes por mar, atievi- 

das expediciones del Este al Oeste del Afnea. 
to es que siendo aquellos hombrea más ^d o s á la# 
aventuras y al comercio qne á los deacubnmientos 
científicos, incurre» en multitud de extravagMCiaa 
é incoherencias; pero en medio de ellas se con^nan  
datos cnrioBfsiraos, tales como laa fuentes del Ailo y 
la posicion de los grandes lagos ecuatonwes, caai en 
los misinos términos quo hoy admite la ciencia geo-

^^En'todas las cartas antiguas aparece el Congo 
marchando casi en linea recta desde el lago Zembra 
hasta el Atlántico, desriándosa un poco htóia el 
Ecuador, pero sin llegar á esta línea ni rebasarla
nunca. ,

Debe excluirse de esta regla genertl un preciosí­
simo globo español conservado en la Biblioteca íJa- 
cional de Paris. Aunque carece de fecha, la cubierta 
de cobre sobredorado, indica bien á las claras que 
pertenece al período comprendido entre los afSoa 
de 15SÜ y 154Ü. . . .  ,

Be ve en él de la manera más explícita lo que des- 
pues ha descubierto Stanley, á saber: que el Congo 
nace de nn lago en el Snr, corre luego hácia el Nor­
te cortando el Ecnador, y deaciende despnes hasta 
desembocar en el Océano llevando la dirección 
Oeste-Sudoeste. , , ,  ,

A  la vista de todos eatos datos gue completo ei 
iesnita Biccioli, misionero en el Africa, y que faeron 
reunidos por loe monjes de Saint-Amour, se coas 
tmyó el magnifico globo terrestre de Lyon, que ma­
ravilla y snspende á cnantos lo contemplan por la 
exactitud de sus indicaciones. , .

A l geógrafo francée DeUsle ae debe la ignorancia 
en que la humanidad ha vivido por espacio de dos 
siglos. Antojósele á este geógrafo diseñar un mapa 
de Africa en 1700: suprimió lagos, montañas y nos.

filón  (le la teaor'i de que dará una idea de esta 
obra, lleno de actnahdad, de estilo vivo y original.

E X  C ASA DE LOS SEÑORES DD RUTE.
Nos encontramos en el barrio Monceau, habitado 

por loa privilegiados del arte deade hace diez afios.
Encuéntranse en él los magníficos estadios de los 

pintores mis célebres: el de Meissonier, cuya habita­
ción es c*?i tan vasta como un cuartel. y el estudio 
tan elevado como una catedral; el de Munlrtozy, ese 
Veronete húngaro qae fué tan afortunado en adqui- 
rir ciertos terrenos, (jne su morada régia le cuesta 
tan poco como si hubiese sido un regalo de compa- 
'triotaa agradecidos. ,  ,  , , n x-

Allí murió en la flor de au edad el pobre isastien 
Lepage. Alli se encuentra igualmente el palacio 
abandonado en que Mr. Féder, el sóoio de Bontoax, 
ostentaba, antes del Krach, un Injo extraordinario; 
el precioso hotel de la gran trágica Sarah Bemhardt, 
que habita en la actualidad un piao en el barrio N o- 
tre Dame de Lorette. Su antiguo hotel so pone á su­
basta cada quince dias, aiu encontrar comprador.

E d eate barrio, y en la callo de Logelbaoh, insta­
ló la señora do Rute su áí«rr«, pues desde qno 
Mme. María Letizia Bonaparte Wyae, sobrina de 
Napoleon I  y viuda del célebre hombfe de Estado 
italiano Rattazzi, casó coo el eminente ingeniero j  
hombre de Estado español D. Luis de Rute, su resi­
dencia oficial ea en el palacio de Altamira, ex-resi­
dencia de Ifl infanta duquesa de Beasa en Madrid.

Antes do su casamiento, ilm e. de Rute habitaba 
el magnifko hotel del conde de Aqnila, ea l'avenne 
du Bois de Bonlogne. .

En las varias recepciones que teman rogar ea el 
todaa las aemanas, los cuartos de loa tres pisos esta­
ban abiertos, tomando parte centenares de invitados, 
durante laa tibias noches de Mayo y Jumo en las 
fiestas venecianas dadas en los jardines, iluminados 
á owmo;—encantadoras fiestas qne la princesa orga­
nizaba con su chic de artista y señora diatingmda.

Hoy, las habitaciones, más reducidas, obligan á 
una cierta reetricoion en el número de los convida­
dos. E q cuanto á la elección de elloa, una rápida 
ojeada basta para convenccrae que ol aalon de la ca-
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lio deLogelbach puede ser citado Sm o ano de los 
mis interesantes é importantes de Paris.

Entremos en él un instante; acaban de lovantar- 
tarse de la mesa. Un gran ‘núinerp de invitados s_a 

’ haÜau reunidos, conversando en loa aaloneB,ilnmi- 
naaos por centenares de bujías. La fifpra de María 
Letizia ha sido tan á menudo celebrada en pros» y 
en verso, sus retratos y sus buatos han populariza­
do de tal modo aus faccionea frias y regulares, que 
seria anpérflno describirlaa aqui.

Del brazo de un convidado ae adelanta hácia el 
gran sofá, colocado bajo el facsímile de tamaSo na­
tural del monumento fúnebre de Urbano Rattazzi.

Esta obia ea notable. La viuda y su hija laabol 
Roma, que esen la actnalidad una bella y gracioaa 
jóven, catán de rodillas rogando por el esposo y el 
padre. Detrás de! grupo, las armas de la casa<^ ba- 
boya ae ostentan sobre un magnifico tapiz de Coma 
amarillo, sobre fondo rojo, bordado en Cantos.

Hemos mencionado el convidado quo acompaH* 
á la duefia de la casa á su aitio; ambos hablan con 
animación.

6a nombro os nnivcrsalmente conocido; es nn 
fi'ósofo, un antiguo ministro, un orador, un escritor 
de gran talento, orgulloso con su sobrenombre de 
Atnenais moderno: M. Jules Simón.

M, Jules Simen ba pasado ya de los setenta años; 
•pero an paso es firme y sn aspecto fuerte. Sfe mantie­
ne como una encina qne el huracan pueda arrancM; 
pero no doblar. Ha permanecido filósofo sobre todo, 
y se comprende en su fisonomía inteligente y burlo­
na, que loa rencores de BUS antiguos amigos no le 
quitan el sueño.

Mientraa qne madame de Ruto va al encuentro do 
algunos invitados de alta distinción, una conversa­
ción Ee empeña entre Jules Simón y otra persona 
cuyo aspecto característico llama la atención a pri­
mera vista. . 1 .

Ente personaje singular ea M. Andneuse, anti­
guo prefecto de poHcia, cuyas revelaciones han he­
cho tanto mido hace poco tiempo.

Mientras eFíuvo de embajador en Madrid,_ de 
donde fué tan misteriosamente retirado, M . Andneu­
se era ano de loa fieles asistentes al palacio de Alta-

*"*” l concejal E.l?ard Monteil, fecundo novelista; 
el siempre jóven y rabio poeta wagneriano Catalo 
Mendes, formaa nn grupo muy interesante, con ua 
anciano de ay>eoto tranquilo, cuya cabeza Caracterís­
tica, con largos cabellos apenas encancsidos y lar^3  
bigotes á la verciogentori no nos es desconocida. Es 
el más anciano de los pintores francesea, Jnan Ui- 
gonse, cuyas deliciosaA causeries y su Viaje a Suiia 
tienen tanto atractivo. Sus grandes éxitos datan del 
afie 1830, en quo se hizo un gran nombre con an Leo­
nardo de Vind  v laa infinitaa ilustrftcionea qae com- 
suao para Gil Blas, la novela de Le Sage.

El dueño de la casa, de tipo eapafiol pronuncia­
do, conduce al grupo nn quinto personaje que pro- 
senta como el famoso poeta eapafiol Blasco. No tar­
da en enfablarse una conversación sobre la poesía 
Trancesa y española entro éste último y el rubio poe­
ta Catulo Mendés.

Prcféntase nn anciano, cuyo nombre todos mur­
muran: I^nsn. Su mirada ea de fuego ysusonnaa 
espiritual. Todos le rodean, su coaversaoioa tiene el 
mismo encanto que sna escritos; si en alguna parte 
se le quiere y se le admira, es verdaderamente en 
esta c a s a ,  donde su llegada produce siempre agrada­
ble p e n s a o io D .  .  ,  ,

JJn poco más alli, Leaseps, el gran francés, exi»* 
no sua proyectos, mueve loa mundos, charla, _ne, 
responde i  todos oon la viveza propia de los veinte 
afios. . . .  ,

Como contraste, M . de Mareere, silencioao, de 
mirada inteligente, observa, se calla con talpto o 
deja escapar nna palabra brillante como un diaman* 
te, una frase rápida como una flecha.

Tony Revillon, alto y robusto, de fisonomía fran­
ca y voa metálica, forma con los antenores una opo- 
sicion perfecta. . . .  , ,.

Es exhnberante como un mendiona!, y antagao 
amigo de la casa, que considera easi como la suya. 
(Madame de Rute pretende, riendo, que fué eHa el 
diputólo elegido en Bellevüle.) Tutea i  los niflos, 
hace renacer el recuerdo de amigos ausentes ó des- 
aparecidoa, y cautiva á todo el mundo por su buen 
humor inalterable. . . , ,

En un rincón se discute coa animacioa aobre la
Última pieza dramática, eatrenada con Mito; aobre 
la novek recien publicada y la fntura Exposicioa, 
etcétera. Reconozco á Meziórea, el diputaito direc­
tor de la Academia Francesa, aator de piezaa aplau­
didas; Bapst. el espiritual exdirector de loe VebaU-, 
(Justave de Molinari, Carolas Duran, M. C/OOStane, 
de figura ascética y distinguida; AlbCTt Gigot, ex­
prefecto de policía, predecesor de M . Andneuse, un 
erudito, nn escritor; diputados disertando con am- 
macion; Lionville, de Heredia, Lacretelle, Ordinal- 
re, Laguerre, el más jóvea orador de la Cámara. 
Más alli, entre una porcion de recien venidos ae ve á 
Rochefort, el amigo particular de Mile. Isabelle, 
quo cobra un impueato oneroso sobre los palcos de 
qne aquél dispone en todos los teatros. Rochefort, 
siempre distingaido, jóven, paradópco y espintual. •

Encuéntranae también M . y Mme. Camille beé, 
huéspedes fieles y amados de la calle Logelbach.

ifadame Gagneur atrao la atención, tanto por sn 
talento como por au belleza extraña: sa sonma da 
linda parisién anima sus facciones de'esfinge. Espo­
sa del diputado del Jura, es un poderoso auaiiar 
para sn marido. Sus libros, de estilo vigoroso y pa­
triótico, no excluyea lapoesla de la forma y de las des- 
cripoioaes. Sa hija Mme. Gegoat ea una de las be­
llas escaltoras de naestro tiempo, a m i»  y protegida 
de M . Grevy, del cual ha expuesto un hermoso bus­to en el Salón último.

Henri de Bornier, el futuro académiccf, el poeta 
cincelador, el brillante orador-, sn majer naa verda­
dera marquesa de Ganbonrg bt. (íermain; Parodi, 
el autor de Rome vaincue-, Eugene Manuel, el poeta 
de los obreros, el pensador profundo, el excelente 
estilista; Ratisbomne, el poeta amado de loa mnga,
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tabla de ajtcs, y brotan de sus palabras chispaa da 
gracia.

Madame Crawford, que escribe en el Daily N ta e , 
encanta á todos por su Sumoar, en profunda instrac- 
cion, SQ conocimiento de los hombres j  de las cosas 
de estos iiempos.

Ma88in«t se sienta al piano y acompaña de nna 
manera discreta y arrebatadora i  nna nieta de Dan- 
ton, cn ja T o z fre a ca  y vibrante eroca la primarera.

Mme. de Montigny, hermana de Massioet, con­
templa con orgnllo á este hermano; Alfred Stevens 
Be deja embromar por Anrelien Scholl, y sonríe ale­
gremente á los cumplidos qne le hacen por haber 
afiadido á en pincel célebre nna elegante plcma de 
escritor.

Los infitados anmentan á medida qne la goireé 
adelanta. Hay entre estos algnnos que cansan ver­
daderamente no efecto dramitico.

Usa conmocion eléctrica se produce cuando el 
Qgierde serrício, correctamente vestido de negro, 
anuncia con voz estentórea M . et itn e . CloTis 
H n ^ e s .

Ancqne de ordinario ocnp&nse poco de las perso­
nas anunciadas, esta vez kiao el mundo dirije sus 
miradas hácia la puerta de entrada.

En algunos segundos, reTire ante nosotros la 
tragedia de Shakespeare. Mme. CIotís Hugues, la 
Tengadora de su honor, la heroína del proceso judi­
cial tan conocido, entra primero. Antea del proceso, 
Mme. Hugues era una de las mujeres mis lindas 
de Taris.

La estatura, el aire y el andar de esta hija de un 
archi-repnbhcano, esposa da nn orador y de un poe­
ta popular, eran dignos de una reina.

Su rostro iluminado por su bella mirada, noble y 
honrada, revela todo lo que la pobre mujer ha sufri­
do. Sus facciones están contraídas, su palidez casi lí­
vida y  BUS ojos hundidos denotan grandes snfrimien- 
tof, y  qniaá algún remordimiento.

Ella siente tal vez haber matado á Morín... 
¿Quién sabe si el mismo verdugo no ve algunas ve­
ces los espectros de los asesinos que ha guillotinado?

La ^onomía y_ el aspecto de M . Clovis Hugues 
son ya bien conocidos: su rostro muy arrugado y su 
espesa cabellera, hacen un conjunto que no se olvida 
nunca.

Mme. de Rute se adelanta hácia ellos; estrecha 
las dos manos de la jóven, la besa amistosamente en 
las mejillas y la conduce en medio de nn grupo ani­
mado. Baio la influencia espiritual de este salón tan 
pansien, los fantasmas y las preocupaciones desapa­
recen; y cuando dejamos esta casa hospitalaria, des- 
puea de haber oído cantar ana Aa5anem á la canta- 
t m  espafiola Elena Sanz, oímos reir á la bella ma- 
aame Hugues.
_ ¿Y  por qué no? El salón de la Musa de 
imperial, bajo todos aspectos cautiva 
animado é inteligente de todos.

Bebkard Feet.

CHando la ficción es llevada mis 
alia del justo límite, sucede con ella lo que con cier- 
^  tésis, las cuales, ana vez extremadas hasta las 
ultimas consecuencias, aparecen naturalmente ab­
surdas.

Nadie tan respetuoso como nosotros para con los 
fueros parlamentarios; nadie que con tanta resolu­
ción en todo tiempo los haya defendido.

Asi y todo, y quizá por eso mismo, cuando bajo 
el aparente agravio no vemos mala intención oculta, 
nos abstenemos y consideramos. Estableciendo 
garra comparaciones, pensamos en lo infandada que 
k^íi* recitación de fu ella  dama ó de aquel ca- 
b^ero á quien se ocurriese protestar ante el incum» 
plimiento de una de las fórmulas pecuHares á la cor­

notesU espaiiola, y lamentarse amargamente de qne 
le ^sarau de hecho los piés ó las manos.

Con estos ó parecidos argumentos cohonestarán 
su acuerdo los republicanos de la coalíeion, á qnie- 
11*® DOS complacemos en hacer justicia.

Por lo que á nosotros toca, á lo que hoy resuelva 
la minoría de nuestro partido nos encomendamos v 
atenemos.

EC OS P O LITIC O S
combate con energía la desdichada 

delftoseleoto López respecto del indulto por

1 “ °  decir—essribe nuestro co leg a —qne 
pedimos en el cutapli- 

m e n tó  de la  ley, y  para salvar instituciones, sin las 
cuales n o comprenderíam os hoy n i e l proirríso n i la 
v id a  de nuestra nación, vsn d rin , jHJdrin ven ir des-

quez
Nos alegramos ver confirmado nuestro_________  parecer

por qmen representa elementos de gran valía parla- 
mentana. ^

Los señores FabraySuaraz Incláu, encargados 
ae buscar la fórmula de la amnistía, ó sea la envoI> 
tara de la pildora, pueden no molestarse en tan ím­
proba tarea.

'■ ■ "  ’ ’  noMinorías y mayoría están de acuerdo para1 .    Y —— awucLUM para no
aorir una exclusa más á la corrupción electoral que 
nos devora. ^

Ahora se puede decir que todo el mundo está con­
tra ello.

y es
sangre 
el más

A CADA U l ^  L O  S U Y O
La prensa conservadora signe el ejemplo dado 

anteanoche por la reformista; é insistiendo en de­
mostrar la gravedad del reciente conflicto parlamen­
tario, Mnsura acremente á los que opinan de distin- 
to modo.

Uno de los aludidos periódicos, dice á propósito I . El corr^ponsal de L a Correspondencia en Aran- 
r  j  í  j  I u® t^egráticamente á este periódico la noticia

«v^on un desenfado que nos dejaría maravillados I haber llegado á Aranjuez el Sr. Saeasta en el a no conocer á fondo á los fusionietas y los renubli- I «e^L^ipido.

No ganamos ^ara conflictos.
anuncia otro, el cual está i  punto do es- 

wUsj entre la Diputación provincial y el goberna­
dor de Madrid.

La causa es el nombramiento de nn médico de 
beneSoencia provincial.

— Dígole, hermano— decía el escudero del caballe­
ro ael üosque á bancho—que esté advertido deque 
mientras nuestros dueños riñen, nosotros también 
hemos de pelear y hacemos astillas.

h% doctrina de Tomé Cecial ha prevalocído en  el 
gobierDO cml.

Y  el gobernador ha dicho sin duda: ¿El gobierno 
tiene cuestiones con el Parlamento? Pues yo debo 
Duscariae con la Diputación proTincial.

canos que les siguen en todos aquellos trances de 
que puede resultar un provecho para los irreconci­
liables; con nn desenfado, repetimos, que raya en lo 
mveroblmil, aseguran los amigos del gobierno que 
no existe ni ha podido existir semejante conflicto 
parlamentario.»

Hasta aquí no hay nada de particular, y, por lo 
que é nosotros respecta, bien pudiera la alusión na- 
fiar totalmente inadvertida.

Pero, tras de lo copiado, viene esto otro;
*No basta que los repablicanos posibilistas y los 

da la coahcion se pongan de parte del gobierno, v 
como ayer acordaron los ültimos, entiendan que no 
existe semejante conflicto pariamentario desde el 
punto y hora qne el Senado dió por retirados los pro­
yectos de los generales Jovellar y Castillo »

Amigos de la verdad, y naturalmente modestos, 
noMdempsaceptar, m muchoménos agradecedla 
preterencia con que pretenden distinguirnos los día • 
nos conservadores.

Hoy, cabalmente, se reúnen los diputados y sa­
ladoras do nuestro partido para tratar del asunto v 
adoptar los acuerdos necesarios en previsión de la 

piensa hacer á las miaorias, y por lo 
^ne i  liL (xLOBo respecta, sabido es que reservó su 
: mcio, y que, desde el primer día hasta la fecha/no 
Hablo, sino mcidentalmente, del asunto.

No nos corresponde, pues, ni la gloria ni la res­
ponsabilidad que la prensa conservadora procura 
atribuirnos; y, como quiera que no hemos tomado 
imciativa alguna, parécenoe deber elemental el de re­
nunciar á determinadas preeminencias.

Otros son, y con gusto lo reconocemos, quienes 
las han merecido.

Cierto que nosotros, allá en el fuero interno, no 
hablamos visto tal gravedad en el mencionado con- 
Hicto, y por eso decíamos ayer cómo nos parecían 
mncbo más trascendentales que lo ocsrrido en el 
Congreso lasírasos pronunciadas en el Senado acer­
ca ae la magistratura. Pero cierto también, que no 
expresamos tal sentir hasta deepues de la terminaa- 
te declMacion h «h a  por la minoría republicana coa- 
MCJonisw, i  jm «o  de la cual «desde el momento en

Todos los dias se aprende algo.
Nosotros creíamos que el Sr. Sagasta, en caüdad 

ae ministro, viajaba siempre en peqaefia velocidad. ,

Ayer estaba de buen haiíior E l Correo. Y  aun 
cuando no conozcamos determinadamente la causa 
nos alegramos, porque esto no se ve todos los dias 

Además, cuando nuestro apreciable colega está 
melancoUa’ regocijar & su vez á la propia

Así, todo sn balance vino del tenor siguiente:
“Es demasia ia raúalca, ai bien es observa 1» ana la 

^  partee: y  nos íexpliwuno#
^ o Ie l?e ?d u  ÍG.̂  ^

y  iM  gastos de M adnd h ay  que 
llevarlos i  todas partes; y  n u n ia  sabe mal, onando se 

M d K im ien tos  por 1» langosta ó  por otras 
ir  hablar m al de l gobierno. Por lo  ménos sei

tienen 
sat, oír 
consuelo.

cau - 
será un

la mtóana poner los huesos de punta, como vulear- 
m ent^e ic e , pues D. Pedro Borbolla había prome- 
tido irme á buscar á la fonda para llevarme en la ex 
proicion que en honor del doctor Rocha, por indica-

del br. Borbolla, debía verificarse á lo largo del apa 
cibie y encantador Guadalquivir.

La fiesta fue digna de sus distinguidos organiza­
dores, de este hermosísimo país, del partido republi­
cano que la ofrecía, y del doctor Bocha, qae es de lo 
más simpáüco, lo más bondadoso y lo más ilustrado 
que da la República de la Plata.

A  las nueve y media ya nos hallábamos reunidos 
en el maelle del puerto y bajo uno de los arcos del 
puente, los myitados, que seriamos como unos cua­
renta. Entre ellos esUba la fior y nata del partido 
repubhcano de Sevilla, toda la ilustrada redacción 
de iLl l^ostbiluta-, los concejales de este partido, que 
son á un tiempo suspensos, excedentes y reelegidos, 
en representación del talento, la ciencia, el comer­
cio y la banca de esta hermosa capital andaluza 

Excusado es decir que con tdes comensales la 
expedición había de ser brillante, y que las frases sa­
ladas y loi destellos de ingenio habían de prodigarse 
tentó como el anfitrión prodigaba la manzanilla más 
exquisita y aromática que se bebe por acá. Conste 
ante todo que los que se llevaron la palma en el de­
rroche, de ingenio, fueron el distingaido escritor 
Antómo Santa Marina, y el doctor Murga, médico 
ilustrado y estudioso, que tiene un laboratorio mon­
tado con extraordinario lujo. Y a liablaré en otra oca- 
sion de este excelente sujeto, al que he cobrado afec­
to muy especial.

A  eso de las diez llegó el vaporcito Guadalquivir, 
limpio, elegante, cómodo, y que anda como si fuera 
un sujeto de alto bordo. Cargáronse los víveres, que 
eran tantos como si fuéramos & hacer un viajo á F i­
lipinas, embarcamos todos los convidados, sonó el 
pito de la máquina, comenzó á sentirse la respira­
ción fatigosa del vapor, y dimos el adiós de ordenan- 
za al muelle.

—«Adiós mi bien, y vuélveme el sosiego.
— Te escribiré en llegando... si es qne llego >

Pues señor, aún no habíamos salido del trozo en

3ue el rio baña la márgen en que descansa el paseo 
e las Delicias, cuando ya comenzaron á sentirse des­

fallecer algunos sujetos muy apreciabilisímos, pero 
de un estómago algo impaciente. SantaMarina y yo 
qne ya habíamos formado asociación estrecha para 
comer y beber, dejamos escapar algunas indirectas 
y nuestro director D. Pedro se vió obligado á orde­
nar se diera rienda suelte á un barril de manzanilla 
qae eeteba muellemente reclinado en la popa, y á nn 
cesto de rojos y provocativos langostinos.

Desde aquel momento ya no hubo hora de paz ni 
momento de silencio. A  nna copa se sucedía otra- 
una frase ingeniosa disparada, chocaba con otra qué 
no le iba en zaga: la alegría no cabía en el Vapor, 
que se deslizaba suavemente por el rio, y todo esto 
se completaba con la decoración más poética yen- 
canUdora que pueda soñar la imaginación. Las már­
genes del Guadalquivir, festoneadas por frondosos 
árboles y verdes juncos que van poco á poco encau­
zando las aguas, son de lo más delicioso que puede 
pedirse; de cuando en cuando se alza gallarda algu­
na casa ó algún hotelillo que descuella sobre el ver­
de del bosque con purísima blancura. De trecho en 
trecho aparecen perezosamente reclinados en la ri> 
bera algunos pueblecitos, San Juan, Gelves, Coria, 
la Puebla, que parece que se han puesto camisa 
limpia para saludarnos á nuestro paso. ¡Qué delicio­
so espectáculo! íQciáa padií.ra expctwario con las 
frases que se merecel

El doctor Kocha manifiesta su entusiasmo, senta­
do bajo la toldilla, á varios amigos que le rodean y 
agasajan; en la proa van sentedos algunos en sillas 
de tijera, recibiendo la suave brisa qne reina; en la 
popa Santa Marina y yo rezamos ante el barril de 
manzanilla para que los altos cielos le hagan inago­
table... ¡vamos! yo no sé describir la animación, la 
alegría y el buen humor que en el vapor reinaba.

Llegamos á la hermosa quinte del Sr. White, y 
allí se desembarcaron los cestos de provisiones, las 
cajas de botellas y los encargados do ordenar la 
mesa. Nosotros continuamos el delicioso pueo, ha­
ciendo alto en la huerta de la Compañía, donde se 
vieron buenos ejemplares de caballos sementales, 
propiedad del marqués del Saltillo. A  mí me dijeron/T n A A 11 A M« ̂  ̂  ̂  ̂ f ̂ __/I «i

pado detenidamente este terde en la cuestión relati­
va al incendio del teatro de la Opera c S a  >nr« 
K r . ? *  censura contra^ prefectoe policía, el mimstro del Interior y al de Bellas Ar 
tes, considerándoles responsables de la 
por no haber tomado en tiempo opor^no K r o i

^ cubierto la segaS-' 
^ d  délos espectedores en los teatros, á pesar *  Sa

Después ha aprobado una proposicion acordandn 
un plazo de tres meses á tod « fos t e K  v cafes-

próritSf «presentaciones á partir de S etiem L

El alumbrado eléctrico deberá aplicarse no sóla 
^  teatro. °

LONDRES 9.— El Daily News publica este ma 
nana un im po^nte despacho da Odeísa

b e ^ n  él, 23.000 infantes y S.OOO caballos de
Í ^ 8ter°DrLT®^ Cáucaso han recibido la órdea deestar preparados para marchar en breve i  M -

p4 ' f
Constituirán el ejército de reserva ante la even 

h Í Í *  emprendan operaciones sobre eíHerat.
noÜcia ha producido sensación porque revela

los Estados toldos pidiéndole que se ponga do acuer 
do con los Caballeros del Trabajo pa?rdeiiuntí« Ii 
gobierno americano el hecho de qu¿ I n e l a W  t ™
porte cada sernana á los EstedorUnidS S K  d ¡ 
riandeses indigentes, lo cual no permítenlas W m  
® K W ?  en aquella Repúbhca.

" o S á  e í p i V i S

Se sabe que le extirpó una parte del humor nua

Allí se Ib harán una série de operaciones n«iv;« 
les para eviter la reproduceion dol mal

1.  “ P " "  e«
C O B R E O S

í t l á X a " ”" ® "  ^  de i f  C o i p S j*  w  
Sin novedad á bordo.

9— El vapor correo Isla de P a -  
nay, que ha llegado hoy á este puerto, trae un sraa 
número de cajas con productos de Füipínas. destíSÍT- 
dos á figurar en la Exposición de esa capital.

SAOTANDER 9  “ “^0/ urgencia.
^  .m  í- í; “ “  ° ° "e o  de la Com­

pañía Trasatlántica, Veracrut, ha llegado esta tardp 
á esto puerto, procedente de la Habana 

bm novedad á bordo.

P 4 T > T c n  „  ¥  “ o ^ l i z a o i o n
—  . inexacto, como pretenden akunoa 

periódicos, que el ministro de la Guerra? S r a l
proposito de abandonar el provecto relativo al ensayo de movilización. Proyecto

L jos de ser así, el ministro está resuoltn ta» 
pronto como se elija el presidente de la c o Z io n  de 
la Cámara que entienda en dicho asuntoTM neM «  
do acuerdo con la misma, acerca de la ci¿a 1^1 cí?

ftroyVcto'.®"^ i í i S -
_  ITO H A T  EÍTTr f v k t a

fh publica hoy un despa-
cho de \ lena diciendo que es infundado el rnmor re-

ayer l í s t 'L ^ c S ^
P l P T S f t  L O  Q U E  S E  r R E r A H A

y la i^iuierda

E l  Correo á k e  t̂ que será un consuelo,» como po- 
niondolo en duda.

No creíamos que pudiera abrigar tales dudas an
d ia n o  ministerial.
oporicíon'^*” * °̂ eótao «  consolaban sus amigos en la

Anwhe no se publicaron sino tres ó cuatro perió- 
A dia fné celebrada, aun por

m n^os de los que no suspenden su publicación los 
doimneos y otros días festivos.

“ ‘“ Í  aburrida si no lo hu- 
biera a m ela d o  E l Día  con la publicación de nna 
oda perpetrada contra el difunto D. Alfonso X I I  por 
hí*̂  va eUotón*“ ° ' “ ' » 8tra basta un boton,

“Por eso eonquUtaste el afecto 
de la española América 
y do Iot propio* pueblo*, que t3 amaron 
cono a monarca progresista y recto

X II ; El aldeano del cnen- fraternidad que la

Congreso pueda y deba se- | * * «0  de doña | do parte de. todos entusiastas elogiosTfcrvi^^

que eran hermosísimos, y yo lo creí bajo parabra, , - -- —  iz.uu.erua
pues no me avergüenzo de decir que no entiendo I radical de la Cámara de los diootedos de eso. i    « k

Regresamos á la huerta del Sr. White, y nos en­
contramos con una espléndida mesa, servida con 
lujo, con riqueza, y honrada de nuestra parte con un 
*pe^tó digno de ser cantedo por el mitmo Villergas.

E l Bárdeos, el Jerez y el Champagne, rebosaron 
en todas las copas; subió dos grados el termómetro 
de la alegría; invadió los pechos el entusiasmo, y to­
mando una copa el doctor Rocha, rompió los briudis, 
y con voa sonora y firme, con acento ¿e convicción y 
entusiasmo, sin tropiezos hi vacilaciones, en caste- 
uano correcto y puro, saludó á España en nombre 
de nuestros hermanos de América, y brindó por el 
br. Castelar, del que se declaró admirador incondi- 
cion^.bigmeron al doctor los Sres. García Guerra,
Llach, Santigosa, Sánchez de Merodio, Maldonado,

5 l^rbolla, que dió una vez más galana I n u e v o  t b a t a d o

envidiables facultades oratoria!. E x - . LISBOA 9 .-E 1  preshlento del Con««i 
de^íefn<iBn l?® “ ‘fíros 1*» declarado en la Cámara de los l ir e T  Z l
e ll«  nnr ® dootor.^h a , muy acreedor á muy adelantadas las negodacfones cara la

fraternidad que la 
unen coa la nuestra indisolublemente. Tampoco hay eme mAnnmn«T nnonat>« «1 :1-_a s . .Y.

aunque en vano, d «  una b a t X r i 1 a \ i ^ „ » r “e la’ 
proposicion Labordere, pidiendo que el Senado sea 
elendo por sufragio universal.

Lo singular del caso es que los promoveloroa dn 
r“  í ’í^oriiad del mismo pre-

? u .de ministros, Sr. Rouvier que
S  refo™a“  fs^rable á di-

Esto no obstante, inútil es dejir que la nroDosU 
nftr l« °  P®ro los radicales contegturán

ccníradicoion deí

,..*^.®í’ entúala disidencia entre bonanartistas v 1«-
p a r e c e f fo S z ín  i

ijo de mi-

gu ir entendiendo, tan legítim am ente com o siem pre 
en aquellos proyectos, con  arreglo  á lo  que su  regla ­
m ento dispone.»

tanto, evidenciado qne  lo s  perió­
dicos canoTistaa n o tienen razón para otorsarnos 

®o®os acreedores, y  que, 
í 'v ® ’ apreciaciones referentes al

concretarse á lo s  republicanos1 coa-

Isabel I I  con í) . Práxedes Mateo Bagaste. 

M  Correo haciendo almanaques-

tes testimonios de adhesión y siueeras mañifestecio- 
nes de orgullo, por pertenecer á un partido á cnva 
m íde?na*^'‘  ** 3e la V a ?^

Y  por úitimoj^hubo de parte de varios amigos ta- 
-  canno para nuestro G l o b o  y p a «  mis

PortugiJ. ' ’   ........................'2°®®fcio éntre España y

intet¿‘ í p o ? t u g u t e f g a r a n t i z a r á n  Io«

r  9.— t n  el Consejo de ministros da hov
aMDtar U n? «O*»" si el gobierno debe ó n i

g .S S n ”dS‘ X “ “ '*  “
suscitará despues del debate ge- 

A n ¿ «  Cámara de díputtófs.
dicho  ̂punto.

hieren «  de ella hu-
menester; pero mientras no tome acuerdo

nuestra representación parlamentari^ «
les acompasará ó no les acompaQará en tel camino 
el putido republicano histórico

Lo que ri podemos hacer desde luego.-es maní, 
festar la extraneza que sentimos al ver cómo nues-faos afines son juzgados en esta ocasion, no sólo ñor 
íTCpante?.''* ’ fusionistaB 1 ^-

amarga censura de canovis- 
reformistas; mas no se comprendo que ¿ o  Me- 

hostilidad mal encubierte c’a 
wUidad, acaso excesiva, con que los republicanos de 
lacoahcion awrdaronayer(ant¿sde ayer) que “  eran 

declaraciones para seguir discutiendo en el 
Oongreso ios proyectos militares*

diputados coalicionistas 
L l  Í Í ^Í Í - 5“ ® c u a n d o  les presta a p o T
n n  hna v / V  Con Tina sinceridaS yn n  ^ e n  sentido dignos de l m ayor respeto

^ fuerza decos- 
j  de convenciones y fiecionaa

egales, de cuya insustencialidad interna estamos
to coDR^r’ ^ rendimos acatamien-
Í S t S Z t X m e X ’i r  “  “ “ " « 'i ' *

Cá 3iara popular., 
l ^ E l  pronóstico de este cuarto de luna es tranqui-

tormentas inexperadasnacidas de cansas locales
veiüdo"*’"® “ Centran á todo el mundo despre-

a

tra n ^ u u £ rd o ?r*^ “ ’

piensa en fórm ulas, sino en 
una declaración del presidente del Congreso aue anS

ooa el mero hecho de tener en cnint», 
ñtarM  ^  conocer en las reformas m i.

Y  si, lector, dijeres ser comento, 
como me lo conteron te lo cuento.

i.i,acaQio a sacarme de tan apurado aprieto siendo 
interprete de m  gratitud á tSdos en ¿.m bri da f j "  
dos ustedes. Yo, que en momentos normales no sé 
coorí^ar dos Ideas, icómoibaá e x p r e s ^ ? s  sentí- 
mientos dominado por la gratitud "  “ «sen tí 
ante tales oradores!

descaído parla-

M R T »  D E S E V I L L A
5 Junio 87.

las Aunque me habia acostado á
las cuatro de la madrugada, fné preciso á las ocho de

caria, estando á merced del menor 
mentano.

La cuestión de Hacienda sigue siendo obieto de 
_  ,  I preocupaciones, pues á pesar de los 60 millones de
y atemonzado economías que confia realizar el Sr. R o S r  narf

. Desde aquí envío nuevamente el testimonio de m ^ 1®* P^“ ®Pti«tos no tendrá 
mi agradecimiento profundo á aquellos *  I i “í*®!”  empréstito ó á un re-
aquellos repablicanos sinceros, á aquellos cai&oáí I ffrr ?  ̂ ĵ ®®  ̂ ambos procedi-
simos compaceros, cuyo recuerdo T e d a  p H a ^ e S l E & e & ® ® A u v “ “y?**- 
pre grabado en mi corazon. del Consejo se ocupa ahora en ex-

Conque Tolvimos al vapor, llegamos á las seis i?« t®® de presentar el
la tarde á Sevilla, y despues de dar una vuelta ñor «1 I ^'le “ ecesariamente contiene re-

pobre chica del neo Chueca...> cada mochuelo se fué

fe g u ie ñ íe ." '^  ‘
A n d r é s  Corzüelo.

t e l e g r a m a s

de acuerdo 
“ ®“ ®^*Me hacer el em­

palme de la red de ferrocarril ds ambos países.
pecial. firmarán en breve un convenio es-

PARIS 8 — El ajuatamiento de Paris se ha ocu-

TOROS

Protesto con toda el alma, 
y protesto yo, y protestan

\

Ayuntamiento de Madrid
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conmigo los del teadido, 
loa de palcos j  barreras
fiorqne en Dnestras cosas intimas 
06 extraños ínterrengau.

Los toroB, bnenos 6 malos, 
constituyen naestra íieata;
;  si el matarlos es gloria, 
á bí ei el matarlos mengua, 
razones son que nosotros 
disentiremos en regla.
Mas qnitar la poesía, 
la gracia 7  la gentileza 
á la cuadrilla española 
con intrusiones francesas, 
es como en nnestro cocido 
meter coles da Ereselas; 
es como á la sopa de ajo, 
en T e z  de ajo, ecliar esencias, 
qne serán may delicadas 
7  mny sabrosas 7 bnenaa; 
pero qne en lo nnestro estorban, 
porque no son cosa nuestra.
Salieron con los toreros 
al ruedo,formando terna, 
los ecarteitre,qne pe^an, 
poraer ligeros de piernas, 
aplanaos, qne ̂ n l  tocamos 
i  loa qne las tienen quietas.
Ellos saltaron mny bien, 
desde el rabo á la cabeza 
de loa toros, 7 de nn brinco 
colábanse en la barrera; 
pero, cuando el toro aalta, 
no es el saltar gran empresa 
a^ni donde los toreroa 
sienten la patria pereza 
y por no mover los piés, 
dejan, con brava indolencia, 
que llegue el toro, por darle 
salida con la muleta.
Ello fnó qne los landeses 
con la gente de la tierra 
salieron al redondel 
s i sonar las cuatro 7  media,
’ despnes que la señal 
lizo el señor Caohavera.

Loe toros de la Patilla; 
y director de la fieata 
Angel Pastor, que debía 
matar solo las seis ñeras.

•• •
Salió el primer toro que se llamaba Coroniía y 

era retinto, oscuro, albardao y bien armado.
^  mostró tardo en varas, pero dió á entender con 

sendos tumbos á Santaella (estreno) y  al Sastre, que 
tema gran cabeza.

Tocaron á banderolas 7  salió Manolin, banderi­
llero arcáico, á quien nace tiempo perdimos de 
Tista.

_ El bombre ha conservado las piernas en la vida 
privada, y dejó dos pares á la carrera, sin que le rie­
se w toro; pero clavados en buen sitio.

Cosme dejó medio par.
Angel pasó al toro mal, 

y estuvo al herir peor...
Ayer tarde, Angel Pastor 
ejerció de Angel... del m i!.

•• •
fcialtoron al redondel los landeses, y  apareció el 

segundo toro, que se llamaba Mariecal, colorao, ca­
rinegro y bien puesto.

Despees de mtichae intentonas, el ecarteur Paul 
Da^rat, da un salto mny limpio de cabeza árabo.

Palmas justas al gimnasta taurino, que dejó lle­
gará la fiera con mucha serenidad.

El toro era tan saltarín comolos landeses, y se co­
ló dos veces al callejón, dando ocasion en una de 
ellM á que Darerat luciera su agilidad saltando la 
valla.
_ Salieron loa picadores 7  el lich o  aguantó de ellos 

ínete puyazos.
Fueron malos los siete 

7  en uno de ellos 
cayó el piquero Coca 

sobre los cuemcsj 
_ 7 del mal paso 

le libró la montura 
_ del fwbre jaco, 

t i  cual murió, viotima de nna terrible cornada 
Dos pares magistrales, dejando llegar al toro, que 

se le arrancó las dos veces como nn ravo. clavó el 
Mojmo.

Gracias á él los franceses 
vieron la gracia española, 
corregida y  aumentada
Íor el torero de Córdoba, 

astor estuvo mu7  desacertado, así con el 
irapo como con el estoque.

Se oyó ana voz qne pedia 
al naranjero naranjas, 
y éste, en vez de preguntar 
Cual suele otras veces ¿cuíntaa? 
dijo: Ko rendo la fruta 
porque toda va á hacer falta, 
si sigue la fiesta así, 
para obsequiar al espada.

•• •
Retinto, bragao y  con loa cuernos en su sitio, 
oe ilamaba Jíomo,
Angel le dió cuatro verónicas, doe de ellas 

buenas.
Los picadores lo hicieron detestablemente. Siete 

v a ^  pusieron, y las siete resultaron malas.
El toro huido en este tercio.
A  banderillas llegó también tapándose.

, ^  M?® aefior, dijo uno, por más qne el conde de 
la Fatilla cruza sus reaea, no acaban de resultarie 
perfecta.

Y  dijo Ortega Munilla, 
que está en la plaza á mi orilla:

— Ni le podrán resultar, 
por «qufUo de patilla, 
cruzado y vuelta á empezar.

Ojitos claró un par; el Alones prendió medio, y 
despues de tres salidas en falso, repitió con uno en­
tero desigual.

^ g d  empaeó dando algunos pases buenos, pero 
M desconfió en seguida, 7  pssó las de Cain y nos las 
nízo pasar á todos los espectadores.

Puichó en todas partea y de todas formas; tomó 
ei oliro y estuvo cogido media docena de recea.

Gracias al magnánimo corazón del toro, no ocur-

quiere uat¿ que nos vayamos 
para qne goce usted solo 
y á gusto del eapectácnlo?

Cuadrada, que así se llamaba el toro, aguantó 
ocho puyazos.

. Cosme puso doa pares muy medianos, y Manolin 
aejó uno de la misma clase.

Angel no esturo en este toro tan mal como en 
los anteriores, pero dejó mucho que desear.

, Aburrió al toro y ú  púulii» con la muleta y con 
el estoque.

Salió al ruedo el quinto toro, 
y ojalá que no saliera; 
qne á no salir, ni sufriera 
el matador tal desdoro, 
ni tal martirio la fiera.

Porque verán ustedes loque pasó.
Erase un toro bravo, bravísimo, cárdeno, bragao, 

liatón, de estampa hermosa y de mucho poder.
.R em etió contra los picadores; les hizo rodar 

I por tierra, y mató siete caballos, cinco que quedaron 
tenidos en la arena, y dos que fueron á morir en las 
cuadras.

Fué el toro de la tarde.
Tocaron á banderillas, 7  el Mogino clavó un nar 

digno de los dioses.
Ovación entnsiaata al cordobéa.
E l Pito dej'ó dos pares buenos.
Hasta aquí la cosa iba bien.

I Pero tocaron á matar, y empezamos el público 7 
el toro á padecer.

El matador no lo pasó tampoco muy á guato 
puea entre coladas, achuchonea 7 otros excesos, se 

docena de reces con el alma en un hilo.
, _ lambien este toro demostró ser compasivo, y se 

hizo el tonto cada rez que lógicamente debió engan 
char al matador.

Resultado;
_ Que se pasó el tiempo, y qne el bicho, por más 

I pincüaaoa que le daban, Angel con el estoque, y el 
puntillero y el Alones con dos puntillas desde la 
barrera, no se quiso echar.

Sdieron los cabestros, y se llevaron al bicho que 
estaba hecho una cnba que ni la de Eratóstenee. pi • 
caaor griego.

El diestro quedó mal como torero, pero bien 
como^ campiidor fiel de los mandamientOB de U  

I Ig le su .
El quinto, no matar.

quedado conel arriendo del tabaco, que dichos dea- 
tinoa se proveerán por oposicion, conforme señala el 
art. 25 de los estatutos de dicho establecimiento. 

Nos apresuramos á dar esta noticia, para todos
aquellos individuos que aún no hayan aiklido de Bua 
respectivas provinciaa.

En Madrid se recibió ayer, sin fecha, el si- 
gmente telegrama de Manila:

« K a  28.— Ochocientos hombrea, al mando coro­
nel Arólas, gobernador Joló, tomaron, despuea de
encardado combate, la formidable Cotta del pode-
roao Paughna Sayari de isla Tapnra; la marina ha 
tomado parte en este glorioso hecho, qne ha costado

• ■
Otra vez los landeaes.

_ Naciet, Barrere y Dufau saltaron con sama lim­
pieza, 7  oyeron muchoa aplausos.

A  decir verdad, todos los ecarteurs moatraron 
a^er mucho valor y muchoa deaeos de contentar al 
publico.

_ El bicho, que era colorao, bragao, ojinegro y cor- 
nicorto, tomó siete varas.

Le parearon Ojitos y el Alones, y Angel Pastor 
remató á Corchero de una estocada regular.

« «
En el primer toro un aviso.
En el segundo toro dos avisos.
En el tercer toro otroa dos avisos.
En el quinto tres avisos...
^ m o  verán ustedes, la de ayer no fué una corri­

da de toros.
Fué una plana de E l Diario de Avisos.

ü ü  A l g u a c i l .

Harum.»

.  Mtóana sábado, á las nueve de la noche, da- 
ra una conferencia pdblica en el Centro Instructivo 
del Obrero, Montera, 35, el doctor CalatraveEo, que 
disertará acerca de «Loa enemigos del obrero.»

•.?  estación del Mediodía falleció ayer re­
pentinamente el conductor de tren D. Hipólito La- 
munt.

-  Parece que el jueves 16 del actual harán su 
expediraon política á Toledo los Sres. López Domin- 

Robledo y los diputados y senadores 
dri(í*”  y muchos de los correligionarios de Ma-

■ ** j  Hoy 7 mañana no habrá oficinaaen la Direc­
ción de la Deuda á causa del deaestero. 
el señalados para esoa dias, ae verificarán

.* .  La prensa reconoce la importancia del descu- 
bnmiento de la contabilidad demostrativa que aca­
ba de dar á luz D. Bonifacio González.

- i . .

rió una desCTacia.
Bien merece un galardón 

el toro por sn clemencia. 
iQue Je condecoren con 
U cruz de Beneficencia!

• •
Salió el cuarto toro, y  salieron otra vez al redon­

del los landeses.
Uno de ellos, llamado Carrere, saltó por encima 

, del bicho con agilidad sorprendente. Daverat dió 
nn buen salto, 7  ambos saltarines 07eron muchos 
aplausos.

Y  un frahcés á medios pelos 
que teníamos al lado, 
se entusiasmó con la suerte,
7 gritó: ¡fuera caballos! 
al ver que los picadores 
asomaban por el patio. 
iCompadie, le grit^ na cbosco;

SECCION D E  NOTICIAS
• viernes 10, continuará en la sección de Cien­

cias Morales 7  Políticas del Ateneo la discusión de 
la Memoria del far. Figneroa FA lienimen Parlamm  
tar%o.

Hará uso de la palabra el Br. Figneroa y rectifi­
carán los bres. Conde 7 Laque y Aadrade.

R B U K IO N  D E  iO E I C U L T O B E S

Presididos por el Sr. Moyano, se reunieron ayer 
tarde en el Congreso 26 ó 27, entre senadores 7  di­
putados de los que representan provincias interesa- 
das en el fomento 7 desarrollo de la agricultura.

El br. Moyano expuso el objeto de la reunión, 
que no era otro sino saber si los diputados estaban ó 
no de acuerdo con la proposicion del Sr. Eodrignez 
beoane, pidiendo se abra una información para cono­
cer y mejorar el estado de la agricultura. Hicieron 
MO de la palabra los Sres. D. Diego üarcia, marqués 

' de la Vega de Annijo, Fabié, Muro y Danvila, ex- 
pomendo cada uno la situación en que la agricultura 
ae halla, la necesidad en que todos están de procu­
rar su mejora y los remedios .que á este fin lea pare­
cían oonducentea.

Algunos opinaban que la información fuera par­
lamentan*; creían otroa qne debía ésta ser guberna- 
tiva, y no pocos estaban por que las informaciones 
son casi siempre inútiles.

Por último parece ae acordó que se abriera en el 
Senado una información parlamentaria, ofreciéndose 
a hacerlo el Sr. Fabié.

La rennion comenzó á las cuatro y terminó á las 
siete.

Se dice que en el Congreso no habrá sesiones do­
bles hasta fin de mes, y  entre tanto la discusión de 

: las reformas militares alternará con la del presu­
puesto de ingresos.

Desde el dia 1.'’, en las horas de nueve á doce
de la mañana y de ocho á once de la noche, vienen 
pra^eándose en la Atociacion para la Enseñama de

1 exámenes ordinarios. Uan empezado
por la tscuela de Comercio, cuya matricnla ha ex­
cedido en este curso á !a de loa anteriores, no obs- 
Unte haberse beeho más difícil la carrera, recargán­
dose con varias asignaturas 7  exigiéndose el estudio 
en trea años en yez de los dos señalados antes. Entre 
laa asignaturas impuestas nuevamente como obliga­
torias está el inglés, al esámen del cual se han pre- 
senUdo 26 alurnnaa, siendo aprobadas, en los limites 
prefijados al primer año, 16. La Asociación que tan­
tos esfuerzos ha venido haciendo—con poco fruto 
hasta ahora—para fomentar el estadio de los idio­
mas, considera muy satisfactorio este resultado.

El Sr. Sagasta regresó ayer tarde á laa seis y 
media de Aranjaez, acompañado del ministro de 
Manna.

En sustituoion del Sr. Rodríguez Arias, se ha 
quedado en aquel sitio el ministro de Hacienda.

La córte es probable que regrese á Madrid en los 
primeros días de la semana entrante.

• Habiendo significado varios concurrentes á 
la Lxposicion de Horticultura el deseo de que se se­
ñale un dia á la semana en qae se reúnan en ella las 
personas de la buena sociedad madrileña, se han fi­
jado Im sábados, á partir de mañana, cu7os días se- 
rán, sin duda alguna, los más favorecidos por el pú­
blico. La entrada costará doa pesetaa.

Para la celebración del concurao de ramos se ha 
fijado el martes, 14 del corriente. Con la debida an­
ticipación se publicará el programa de los diferentes 
premios que han de adjudicarse.

Quinina dulce. Económica y  sin rival contra 
calenturas, inapetencia, etc. Dr. Santoyo. Linares.

Tenemos que prevenir á loa muchos preten- 
dimtes llegados á_esta capital para loa destinos que 
el iíaaco de España proraerá con motiyo d« haber

- A  Jas seis de la tarde de hoy se reúnen en la 
sección tercera del Congreso los diputados de núes- 
tro partido.

Aunque ae ha citado á todos ellos, damos la no­
ticia por SI accidentalmente alguno hubiera dejado 
ae recibir dicha conTocatoría.
, general Weyler, dando una prueba fe­
haciente de lo mucho que se interesa por las cues-
o w f   ̂ sopo laoferta h^ha por D. Salvador Pau de exponer un 
nuevo sistema de elaboración para que el ejército 
pueda tener pan mejor y más barato que el que hov 
consume, recibió en audiencia á dicho señor v le ovó 
acerca de ese punto. ■'

. Parece que el director general de Administración 
imiitar, convenado de que el asunto lo merece, nom­
brará una comision para que examine el nuevo siste- 
QtA é  m ió m e  acerca de él.

 ̂ Antón Martin, un cochero ro­
bó á otro, mientras dormia en el pescante del coche 
qne gmaba, el reloj, siendo detenido y puesto á dis­
posición del juzgado.

G^ocííade hoy no contiene disposición al­
guna de interea general.
A )**lí Anoche á las ocho se promovió en la calle de 
A lc^á una riña entre dos hombres, resultando uno 
eu un°brazo lieniJas; una de alguna gravedad

La policía detuvo ayer al tomador apodado el 
üoío, y al conocido espadista el iíaquimslq.

la ausencia de loe inquilinos, se 
electo ayer tarde nn robo en el piso entresuelo de la 
casa núm. 41 de la calle de la Montera, consistente 
meMl^w’ Paodientes de oro y 876 pesetas eo

Los autores, qae no fueron habidos, descerraja­
ron la puerta de entrada, y varias de las habita­
ciones.
, detenida en una casa non sancta, de
la calle de Jesús y María, una de laa inquilinaa, por 
haber robado á un caballero dos billetes del Banco 
de 0 0  pesetas cada uno.

. En la calle de Carretas, le robaron ayer el 
reloj á nn caballero, siendo detenido el autorf que 
resulto ser el tomador conocido por el Feo.

•1* * ; En ía Casa de Socorro del distrito, fué au­
xiliado un hombre, que en la Plaza de la Cebada, lo 
atr^UjJ un_carro, causándole algunas lesiones.

ridad.

couMedor de loa secretos del arte; pera hasta aaoeha 
aUentos*^^ «ptitndea y de aus grande»

E l Becluta basU para consolidar la reputación 
gusto, conocimiento aca- 

^ i®  orquesta, melodías tiernas 
7  sentidas, «entos dramáticos qu0  manifiestan las

conjunto de maravi- 
I lioso efMto; nada falta en la obra del Sr. Eapí para 
. reputarla desde el primer instante como una pro­
ducción musical de grande importancia.

Porque E l Becluía úo es el ensa7 0  más ó ménos 
aiortnnado de nn principiante, sino la obra da un 
maeatro, en donde se descubren diaposicionea cxcei>- 
cionales para el dransa lírico moderno, 
o- por la primera impreaion recibida, el
Sr. Espí no signe las huellas de ningún compositor, 
ni esta anliado á ninguna escuela. H iy  en la obra 
oída anoche modulaciones que recuerdan el estilo de 
caelí7 de üounod; efectos de instrumentación de 
Meyerbeer y números completos como el coro de ni- 
ños del primer acto y algunas frases del concertante 
del segundo ^ue no tienen patrón conocido. El señor 
^api es eclécüco y se inspira en lo bueno donde lo 
halla, pero sellándolo con su propia y personal inspi* ración. r ¿ r  k

No se puede pedir más á nn artista.
El público, ai salir anoche del teatro, exclamaba 

con voz nnámme: Un buen músico español más, y 
•una le^tima esperanza para el arte.

Quien compone el final del primar acto, laa dos 
romanzas, una de tiple y otra de tenor, deÚcadas y 
onginUea, el magnifico concertante del acto segan­
do y el preludio del tercero, merece ser colocado dea- 

1 de luego entre los mejores compositores modernos 
de nuestra patria.

Así lo comprendió el público desde el primer ins­
tan te, llamando al "  *  '

conductor quedó á ásposicion de la auto-

En un hotel de la calle de Lagaaca, estando 
un niño de corta edad tirando piedras á un gnindo 
para dei^r caer la fruta 7  recogerla, el gaardadel 
jardín no halló otro procedimiento más expeditivo 
que tirar d  niño una pedrada, la cual le causó una 
ancha herida en la cabeza.

El niño fné curado en la Casa de Socorro del dis- 
tnto; lo que no sabemos es qne halla sido detenido 
el agresor.

.  .  La comibion que entiende en el proyecto de 
ley consütntiva del ejército estuvo anoche reunida 
más de dos horas en el ministerio de la Guerra El 
objeto de la rennion no fué otro que el de ponerse de 
acuerdo con el general Cassola sobre la marcha y

Sormenores del debate, que comensará á mediados 
6 la semana entrante.

Según anunciamos dias pasados, el diputado 
de la mayoría or. Morea apoyará una enmienda al 
artículo 63 de los proyectos militares, cuyo espíritu 
tiende á eliminar el cnerpo de la Intendencia de en­
tre loa institutos que el general Cassola señala para 
el i ^ e s o  de los sub oficiales.

íTnlos centros militares se asegura que el minis­
tro aceptará la enmienda, tanto porque el cuerpo ad • 
ministrativo reclama con justicia la unidad de proce­
dencia, cosa que podría obtenerse por el ingreso en 
la Academia especial, cuanto por la razón de que el 
mimstro de la Guerra, atendiendo los deseos de los 
oficiales máa ilustrados da dicho cuerpo, es de supo­
ner adopte un criterio semejante al qae se observa 
en otros paiscs.

Y  como en Francia el cnerpo de la intendencia se 
nutre con capitanes del ejército, á quienes se somete 
á rigurosa OMsicionj en Alemania son abogad a la 
mayoría de los indiriduos de este cnerpo, y en Aus­
tria lo componen oficiales que cursan sus estudios 
en el Comité técnico-adimnistratiro, muchos milita- 
rea opinan que hecha ya la división de Intendencia é 
Intervención, debe completarse el pensamiento con 
la absoluta unidad de procedencia.

La comision del Senado que entiende en el 
Hoyecto fijando las fuerzas militares de la Penínsu- 
a y Ultramar, se reúne esta tarde, con la asistencia 

del ministro de la Gawra, para oir explicaciones y  
desarrollar sus trabajos.

„ --------  Sr. Espí repetidas veces á esce­
na. iSo reooraamoB el número do veces qae tuvo 
que salir al proscenio entre frenético a y uninime» 
aplanaos.

El libreto, escrito en español por el Sr. ChoBo.
.al italiano por el tenor de la compa­

ñía, or. Bianchi, nó corresponde á la música. Peca 
el «gum onto de esa patriotería inocente que estuvo 
en boga años atrás; pero aún así, aventaja á la ma­
yor parte de los que se ponen constantemente en es­
cena traducidos del francés. Si el propósito del autor 

; ha aido el ofrecer materia para excefentea situacio­
nesmusicales, ha conseguido au objeto.

Quizá no ha cantado la compañía que dirige el 
br. lom ba una obra con más cariño. Todos los ar- 
tiatas, coros y orquesta, rivalizaron en la ejecución. 
Merecen mención especial la señora Paoli y el señor 
Uianchi. La señora Paoli ae nos manifestó bajo na 
nuevo aspecto: si en lugar de cultivar la opereta có ­
mica se hubiese dedicado al drama lírico, habria 
conseguido triunfos tan ruidosos y tan legítimos co­
mo el de anoche.

El Sr. Bianchi ha dado ya muestras desu talento, 
para que merezca ser encarecido de nuevo; el sim­
pático artista fué aplaudido en toda la ópera, y  sin­
gularmente en la romanza, que cantó como un 
maestro.

La Sra. Gattini muy bien en su papel, y  el señor 
iossi á la altura de sus compañeros.

La orquesta, que ha sido reforzada para esta ópe­
ra, admirable, y los coros'afinados.

De excelente efecto las tres decoraciones estrena­
das, y  muy lujosos y muy propios los trajes que vis­
tieron los artistas, los individuos de los coros y  los 
con^araas.

En resúmen: una buena ójwra, el anuncio de un 
compositor á quien esperan muchos dias de gloria, y 
una esmeradísima ejecución.

El teatro brillantísimo; no se veia nn claro ni en 
la sala m en los pasillos.

J a r d i s e s  d i l  R e t i b o .  La Sociedad «E l Gran 
lensamiento,® ha tenido uno excelente: el de cele*

I concurso musical que dejará memoria en
I Madrid.
I Se celebró ayer el primero, al cual acudipron la 
orquesta de la Sociedad de Conciertos, la de la Union 
Artístico Musical 7 las bandas de les lejimientos de 
Zaragoza, Cuenca, Lealtad 7 ‘S^ad-Ras.
• sobrepujó á cuanto de ella ae esperaba:
invadió el local de los Jardines naa concurrencia 
numerosísima 7  mu7 selecta, que aplaudió frenética- 
mentó á las dos excelentes orquestas 7  á las bandas 
que^spntan los premios ofrecidos.

E lprinur dia feliz, (pieza de concurso), de Caba­
ñero, la obertura del Tannhau»er, de Wagner, 7 la de 
tleopatra, de ManciaeHi, arrancaron una tempestad 
de aplausos.

Pocas veces hemos visto á'las dos orquestas m á» 
afortunadas.

Las banifes de música de los regimientos inter­
pretaron despues con mucho acierto algnnos núme­
ros anunciados en el programa, suspendiéndose el 
certámen por lo avanzado de la hora, hasta el próxi­
mo lunes.

Ya mu7 entrada la noche concluyó la fiesta, un* 
de las más hermosas y máe bríllantes que hem os' 
presenciado en Madrid.

Hoy se verificará el certámen de los orfeones co- 
niacses.

N O V E O A D E S J E A T R A L E S
A íham b^. E l Recluta.— Opereta en tree actos, 

música de ü . José Espí, letra de D. Antonino Oho* 
oomeli.

E l público fué á oir una opereta y se encontró 
con una verdadera ópera. Snprímiendo las escenas 
declamadas, que son en realidad bien pocas, la obra 
del Sr. Espí puede ser cantada en cua quiera de los 
grandes teatros líricos de Europa.

Bien comienza el jóven compositor español su 
carrera, l a  nos era conocido por algunas produccio­
nes suyas ejecutadas por la Sociedad de Conciertos- 
la Marcha religiosa y ana Qavota llena de gracia y de 
originalidad anunciaban á nn maesjro inspiradísimo,

NOTICIAS D E  E S P E C T A C U L O S
T ^ r a o  r  Claco d b  R i v a s . Loa pedidos q u e  sa 

han hecho en la contaduría de este teatro para la 
función de esta noche son considerables, prometien- 
^  ser un lleco completo la última representación da 
Gh Vgonotti. El público ha respondilo á los carita­
tivos sentimientos de la empresa, como siempre qne 
pende de él aliviar las desgracias de nuestro próji­
mo, y mucho más tratándose de Francia, que tan re­
petidas mnestra's de cariño nos ha dado en distintas 
ocasiones funestas para nuestra patria.

Entre los productos que posee la farmacia fran­
cesa, no hay otro nxás litil y excelente que el Sedlibe 
ChanUaud, purgante salino, de eficaciaprobada para 
mantener la pureza de la sangre, prevenirlas enfer- 
medades infiamatorías y  combatir el estreñimiento. 
tA  SedliU ChanUaud constituye la base del sistema 
de longevidad del Dr. Bnrggraeve.

. DMConfieae de las falsilioaciones del Sadlitz Ckan-  ̂
Uaxtd 7  de loa medicamentos dosimétricos.
• Depósito general: Sociedad Farmacéutica Espa­

ñola G. Formiguera 7 Compañía, Barcelona. Vén­
dense en la ma7oría de las farmacias de España r  
sus colonias.

Haga usted ei favor de leer en la cuarta plana 
Descubrimiento maravilloso. *

S0 L8IH
Uá.DBID.-~Sin qperaoione..
BAfiCBLONA.—Interior, 6j,15.—JExterior. 68,2 0 .

B O L S A  D E  P A R 1 9
PA BI3 9 .—Apertura de la Bolsa de hovj4 Dor 

estenorespañol, 67,53. Deípnes, 07,48, 6781
4  por

100 «ten or español, 67,46. Do^nee, 0 0 ,0 0 , Oa.C». 
8 1 .S f4 T 2 p o 'r lW k 7 l“ " “  ^ ^

Fondos emñoISK 4 por 100 extsriop, 87,00.—ObU. 
ffaciones de Guba, TOO,00. — Conaoiiaadoi injrleMa, 
I021i2.—Cltimahormipor 10^ extr. español, 6 7 ,l| íj

Tip. DB «El. G l o b o , »  i  c a e o o  db J. 8 . ds Tbiso 
iSan Ágtistin, número 2 .Ayuntamiento de Madrid



DIABIO ILU STRA D O

SáHTO d el  DIA
San CrlApnlo.

ESPEC^CULOS
P B IÍÍC IP E  A L P 0 S 8 0 . - 9 .—  

G il U goootti. „
A L H A M B R A . • 9—Punción 22 

de abcno.— Sesondasérie.—  
T u rto  par. - EIrecIuta. 

Z A B Z U E L A .—9.— Función 13  
de abono.— Turno impar.—  
L a  Marpolaine.

APO LO .—8 8 :1 .— Juan >latiaa  
e l barbero.— Segundo acto. 
C&diz.— Segundo acto. 

F E L IP E . 9.—Losvalientes. — 
L ot lobos m a rin o s.-S og u a- 
do acto— L a gran vi». 

M A R A T IL L A S — 9—T orcf de

Í nnta*.— Póliza de eeguiot. 
la geute del bronce.— se 

fioT Oaatafio.
P E IC E —B ll2 .-»9 .*fu n eion  de 

m oda .— Variados ejeroioiM 
•ouectrea, jpmn&stioos, cómi- 
cc* y  aeroDiticoi. Presenta- 

I cion de los cuatro excéntri­
cos mmioaíee, lo* elefantes 
V cotorras amaestrsdas. 

O ÍB C O  H IP O D E O M O .-9 .—  
Eepetioion del programa de 
la  ncche anterior. -  ^ e B e c -  
tacion de los exc&ntciccs de 
una aola pierna “Loa Dona» 
tos.. E lefante Jumbo, papa- 
gallos, periquitos y  variados j 

ejercioios gim nistioos, aero- 1 
&ttio«B, o6micos y  mugicaies.

P añcs y  lanas desde 2 pese­
ta s . 't r a je s  á  la  medida, 

desde 20 peseta*. P an ta lon es; 
i 5 p e s o t i « .  H um iüadcro, W i  

p r in c ip a l.

fláBINETE MEDICO KOETE-áHEElCáSO, S O H T ^ á ,  33 , 1.°, MáBEiD.
DEDICADO CON ESPECIALIDAD A LA CUa.*ClO:< OE L * S  EN f£RM ‘-DADES CE LAb\ u n u  n  *••• *. w ---------------------------

y E I M B ü S
*. -  .«>4n ■><( n. n/4 n ¿ Ji fm 1

PANTIGOSA
E l 16 del actual com en iarán  el serric lo  al indicado balnea» 

r 'o lo a f le g a n te a y  cóm od o*cooh 'is d é la  e a p r e s a  del C or- 
ir deipacbo d em llotes , A lc a lá , 13, Madrid.r e o :___ r _____

tel de la  Union.
2n H uesca, Ho-

J . U I I . - D .  s i s  i f  Í í i t o  r í i  id o , « » r r » fo ,  c ÍB O d o  í  iu r t l lb l*  en to flo »  la< f»aO i.
AJ 1 Vyt * U< II1 • UM) KJ »•* WV * • » » ^ »  • • « • — . •

t « } •«• Gô infU Jfídk» yerU-ÁmMTicano. ilOKTOA, J3, 1 ea iUcliD, «l q 
THtf rtcnto , conotts ooDKttiU* ó prptutu* v. b*ic«n ^  y

iBtdioiiiwnM». Remitlt* pro«P«t» «■> *  H>i<o 1« pU» 1
duiniU «rtlfle»dM. iDMi44i.acpk»u Tilor en ülretmiid«l pro mótoo, le .» a 
w u  ÍM «írflMUVHíN t  frd;j tM porlic! «iMii) il* «■■■»<» fc; fe M Alw»ot» wterT» en vng

t'vfinvo

coorecieitc* 
A TiwtU de

¡o MW rtiM 
iUa 7

f  .  a » c o .  o  p e s e t a » .  D I L A T A Ü « » U  >  U» E S T R É -  
C 'IIF C I-.S  de 1» aretr» S IIV  8 0 > i D .\ J I - .h .  E x p c le U o p  da 

> 1  m  M A 1 5 K > I 1 -I .^ V S  7 «*lculo*d« ím R íñ o n e s . Cn«ü»o del C a -  
> U i l  ta r r o  Ca U A > J i6 ía . P r ú s te it .i . I n c o n t in e n c ia  y R e t e n -

p i ; r g a c i o n e s ,  g o t a  .m u s i ­
t a r ,  f l o r e s  B L A N C A S ,  l i t e .

EL OBAM THOMPSON
elón  4««rjna,Irrittcl0M«, Intart«, etc. S E ( i L '
C A L C L I . O  V K S I C A L  ( . M a l  d e  l ' i e d r a )   -----------------------------

F L U J O S  V E N E R E O S
l > j ; i í I L l l > A D  G K ^ I I T í V L ,  e t c . j p r o d n c i d i  por » b o -

^B^áeTolTífiido >1 orfMÜ^. cnñl- 
▼irili<úd 7  p otm ci^  EnvUrno» ^ralú áI I I P O T E N C I & .

coAStoi Id d t t t n  nn folIrUi     • - > ................

EL PURIFICADOR DE LA SANGRE
fobn «stsf dolencUf dr

Ksdtls Veo», plactrei
Utodúa. ^  parjndicAr U   ̂ ---------
qalu» qoe ee» U ed»d, 1* Tiríiiatd y potpncifc

int»rii«yoaUd»d|gácac».porlo«<««oiy —

El CID G R ÍN SA STR E IÍI4
5 ,  C a r r e r a  de S .  Je ró n im o , 5

■ Esto acreditado estabfecim ientoaca*
A J  ba de recibir para la presente tem po»

r»da?ee veran o un inm enso y  variado surtido de géneros úl­
tim a  novedad de Jas principales fábricas del reino y  e xtran ­
jero  para la  sección de medida.

SECCION DE CONFECCION
E l surtido confeccionado que esta importante casa ofrece 

& su s favorecedores ’ S inm ensa, rico, variado, nuevo, elegan­
te , perfecto y  extraordinariam ente barato.

T R A J E S  D E  L \ N A  D E S D E '20 P T S . E N  A D E L A N T E  
ÍDE3£ D R IL  11 „ »

S o c c i o n  e s p e c i a l  p a i * a  t r a j e e  d o  n i ñ o s .

C ORTADORES D E PRIITIER ORDEN
5, Carrera de S a n  Jerónimo, 5

C A S A  DE TODA C O N FIA N ZA  Y  P R E (?I08  FIJOS

u« i&mti m rroflDCfl rtwmgio ajpnno y qo* uu« » •« «cmuu ,
J-— — - • , '  . ^r^«ri»«'n  A 'rtiO\T¥><<ffeSi ̂  Inuce. l O  p«elM TMofl cotatoí n»j*n ---------------—

T na» tCTMmfao ca m d o  w  Iti pM«n i u  otrot pareddo». Pld«n«e lot prepm doa Tiimpia

  repftsvlor

RStoa det

lÁ Ynitft d« MtM 
I coB flrm« d«l UftCKM>

C A L L B C A L L E

Preciados 3^Ij AOljHjApx-ooíádoa 8 
GRAN B A Z A R  DE R O PAS HECHAS

T ra jes  tricot y  lanilla 4  20, Í5 SO, 35. « '5 0 ,  íO, 6D 70 Besota*. 
Sasos sobretodos, lanas y  m eltoa á  25,30 , Í5,42'.‘>0,52‘50,65‘50, 
75 pts. G éníros de novedad para conrecciocarlo 4  la m edida.

COMPAÑIA COLONIAL
Chocolates, cafés y tés, tapioca-Sagú.

Todos !o$ productos de esta casa se distinguen por este «lio.

M a r c a  d e F i b r i c a  

M a y o r , y i o

registrada. 

y M o n iíra ,S  M adrid

PAPEL RIGOLLOT
aSOSTAZA. S!N H O JA S  P A R A  S IN A P IS M O S

INDiePCNSABUe »*>A ua I^AMIUIAS
SB USO JJ-V TODO 

E L  Mtf.VJO
S« TfnHi «n tA'iu 

l4 «  P>fip*ci> l.

Htí-IIO 5'MSll.
34, Av«n»t 

V lo ta r l» , PARIS

LM v i A G C R O e

Ho 
'como 

d e r o
R I O O X i X O T

m u  HUI l » t  h o j t i  
q u i l l i n n  t i  t n i e l  

0i t j  FIrmi H O J A -

Inm ejorables para t i m o s  asrWoolas ó indastrlales. Ganado, 
ría , MinaH, e tc ., A .TÍO O filX »IM O S pvo ciiadrado do cu b ie r­
ta  colocada. (C atá logos í-ra «is )^ O on striiccion  Y'®®
r ’érreas .—M aterial « jo  *»’5vil.—Oonduct^or^s d o ^ „  n a s^
XiiTbcrfa Columnas— Fnndicion . —F . JLIAS» 1 eralta . O,

principales <Klor alta).—T elélou o 3-10.

L os relojesm &s económ icos  
y  m ejores son los de

M il  F E R U Í t S  Ü S P E U Y O
L o s  l l A Y  E N  T O D A S  L A S  P R I N ­

C IP A L E S  R E I.O J E B IA S .

.  .T A - o  A -a -B  ^

AL BROMURO DE POTASIO
Y i  U  CSKTIZI U  RAUWIk t lU S l  

d *  J .-P >  I iA R O K E i  F a r m a c é a t io e
PAñIi, i ,  rut d u  Lhnt•St-P^ul, PARIS

B  esDétlflco m as seguro de todos contra las J /V i-  
eUmu n ^ io s a t ,  U  Spiltptia, la H u t e ^ ,  U  C oru ,

L las J ta m a u , el las Contuüumtt y  la  Te<^
L  a  lot a iñ o t 4%raitU m  d n iicton , etc., etc.

C U R ftC IO N  S E 6 U R R  Y R fiD lC R L
UÍO deVaoreditado y  m aravilloso especifico

TESOiyiDELESTO|\GO_A N T ÍG A S T R A L G IC O  A T liM P E R A N  IJi.
de a u taño y  Alba, Medico y/a>»aoeuíK(J.

D s  v e n t a  o n  t o d a s  i s s m H f t r e s  f a r m a c i a s .
Descuento al por m a yor; M elch or Garci i, Capellanes, 1. 
Consulta m édica d lar¡4  por e! m ism o autor, i3ariUiiio i / .

l l i l i
m m i  CIERZAS Ü S E M T K W 5

SANTANDER

' DEPOSITO EN MADRID
A R L A B .V N , 7

serv icio  i  dcm icU lo. T -lé fo n o  8J8. Exfjaso  
el precinto de segnrioad  en cada botella.

D R . U N Z t G t  e n S S Ó *
Oretos. Callo de Atocha, 19 y  
21 pl.,esquina i  la  de Carreta*

PALOMINO
Camisero. Mayor 37,piso 1°

Cuellos y  puños para pegar 
y  postizos, ^■ariado y  ccm  
pleio surtido en telas de color 
para cam isas. Confección es- 
m e ríd a  Género* da punto; 
precio fijo y  cconómlco.

T ocino, m jn 'e c a , vaca sin  
hueío y  cordero í  6 rs. k.® 

am on á  8. Espíritu S to-, 13.

BAÑOS ÍR U B E S
■ V c l a z q t i e z ; ,  S O  

E si¿n  abiertos te do e l afic. 
S e  uedon tom ar baños dul­
ces ó  m inerales, y  le  sirven 6  
domicilio. H iy  g im n asio  en  
el establecim iento.

i
lIOniDAClON SE M DEBL^,,

• . í.. • • • -

b a S os dh  t r i l l o  ^

‘ ” | « n ^ ^ ° X y r d e ^ X V g e n o ^ ^ ^  esta  e s a ,  S ev il a,16. 
Madrid, Hidalgo, peluquero de la Gran Peña.

Precios de los ínACOti S 50 y  5 p3#©tw.

^̂ V.i»aí!nl»ai,̂ ^̂

/ H IE R R O \ y  
'^QüEVENNE^^

cüXA;
A N E M IA . COLORES PAUá»3. 

P O B B £ Z A  <>;> S A N aR E .lti.
«

H léfro tn  « í i S o  p a r O i  .

K s Irr lll  *1 t t t í r r t í o  
o a tllo í I t l im )  llgu iíot i  m IuU u ;

Sin tibor 
ni sedan «o6r« la dwtttfura.

l'eiUlJllS. 
Téngue con Ut PitlsUlcM̂ DiMi

DtPÓ&ITO:
b. «nmi. 1 i '. <n INC-Iib, rus

Matacallos Oñste
Curación radical. V  e n  t x 

Puebla, 11, y  principales ftir-• 
m aclas y  zapaterías, f n i s o  
^ pesetts.

S o venden solares con agu a, 
i  p a?ar un duro m ensual. 

Prado, 11, portería; do 5 á  7.

S e eípeco un tenedor de l i ­
bros por poso sueldo on 

horas de noche. M adera, 58, 
entresuelo.

DINERO
sobre m uebles sm  rétirar; a 
p a s i o o s  14  p a g a s ,  i i :T r o c % T T i -  
jes. Congreso, Senado y  á  to­
do el Quo disfrute sueldo del 
Estado. Baño, 14,3.®, de 9 A 11 
y d o 7 á 9 .

Denlicina iafalible
Lo  saben las madres.

N i  un solo ciño se muere 
de la dentición, pues loi 
salva aun en la a^nia i 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extin­
gue la diarrea y  accidea 
tes, robustece á los niñoi 
y  los descncanija. U&s 
caja, 12 reales, que remite 
por 14  el autor, P. F .  Iz  
quierdo, Madrid, Sacra­
mento, 2, botica, y plaM 
de la Villa, 4, por mayor, 
y  en todas las boticas y 
droguerias de España.

E n el colegio de dentistas 
Alcaléi,19, continúa abier­

ta  la  matricula y  se  prepara t  
ios que deseen presentarse a 
sus exám enes^ concediendo ei 
titulode D octoren  M edicina y 
cirujia dental á  los que se en ­
cuentren aptos. H ay aicen sor

IfliD. I N T O I N E  E  H IJOS
D entistas de S S . M M . ofre­

cen su nuevo gabinoie. 
Puerta del Sol, 13, 2.*

MIE5 H R l S
e la  m atriz D r. B arragan .
. . J !  .

y  d é la  m atriz  
ConsuUa, 10 á  1 y  6 4  S.'Corre- 
d e r i naja de s .  Pablo, 22, pral

H 'rp es , sarna, cnfcrm sda- 
des de la  piel, dü ia m a ­

triz y  otras m u ih s s  secn ran  
raálcftlmente co nlos B A Ñ O S  
S U L F U R O S O S  de v i ü a ls ,  
C árm cn, 41, farm acia.

S e  raai-.en  á  provincias.

| ,̂ U 1 S T  0 A T 5

Con 6 piezas de miisica, á- 
elegir, 65 pesetas, pai;adati en 
plazos de ID rs. semanales 6 
40 mensuales.

L A  C O N F I A N Z A  
Dtiqtce de Alba, S.

U n m atrim onio sin  hijos  
desea una guard-^ria ú 

otro em pleo fuera de ¡^íadríd. 
.T ie n e  perso.'iasque le a b o -  
*njn. R azó n , Lavapiés, 8, «.•

JARDINERO
U n  jóvon  desea ío lo c a r sc  

da jírd in ero  li hortelaro den­
tro 6  fuera de la capita '. R a ­
zón, Paseo de las Delicias. 4, 
2.*, izqda., 0K t;r i0r.

SOMBREEOS
do señoras y  niDos; litimaa 
novedades, desdelos m is  eco­
nóm icos hasta los dem As lu> 
j-); se reforman.

H E R N A N -C O R T B 8 ,10

Ü n j&ven desea colocarta  
de corredor d otra ocupa* 

cion del com ercio. £ d  esta  
administración inform arán.

T O L L B T I H  !> ■  « S L  G L O B O * CO

m m m  1 1  i m
P O S

SIR E O W W D  B U L W E R  LYTTO M

por lo tanto veiase precisado • pararse en cada pala­
bra, de manera que el acero entraba, como si dijéra­
mos, paalstinamente en sn corazon.

L» ira se mostró en él bajo otra forma que en 
Glanviile-, en éste consistía en un océano de senti­
mientos violentos que se agolpaban como olas enro* 
recidaa; era la pasión de on corazon inerte y eensibla 
con exceso, para el que nn alfilezazo era una puña­
lada, mostrando nna fnerza de gigante para aplasi 
al insecto que le atacaba. En Tyrrell era la p « i  
obrando en un corazon endurecido y  en up cuerpo 
usado; su mano temblaba, sn voz era vacilante, no 
t«oia dominio en los múscolos que presiden á la pa- 
tabra; pero no habia en él esos arranques de indíg- 

' nación, ni esos chispazos que hace brotar la injuria 
de nn alma bien templada; en él dominaba el cuerpo 
paralizando al esplritn;en Glanviile era el espíritu el
que gobernaba y hacia mover el cuerpo.

—^ fio r  Pelham—me diiojdespues de haber hecAo 
algunos esfuerzos para serenarse,— esta carta mere- 
ce refíesioDar 0obr6 ella. Iso  fié en este tQomeiito á 
quién nombraré mi padrino, ¿(fuereis volver & ver­
me mañana temprano? .

—Lo siento mucho—le dije,—pero he reoibido ins- 
trncciones para recibir nna contestación inmediata. 
Es muy probable que uno de esos cabaUeros aue he 
visto en vuestra compafiia quiera serviros de pa­
drinos. , . . . .

Tyrren guardó silencio durante breves instantes

sin  contestarme. Trató de adoptar un aspecto digno, 
y lo consiguió i  medias. A lzó  el pufio en ademan  
lOBtil, y  roínpiendo el papel en m il pedamos con « r e  

determ m ado, los esparció por el suelo, pisoteándolos

"^ — Decidle en primer logar— dijo,— qne le deT^elvo 
las palabras infames é insultantes que ha prolendo  
contra m i, y  que al pisotear sufl acertos lo hago con 
el m ism o desprecio qne m e inspira sn  p ep on a , y  que 
antes de veinticuatro horas lo desafiaré delante de la  
m uerte, como lo desafio en vida. A dem ás, señor 
Pelham , no puedo decir hssta mafiaaa por la  m aga­
ña qtrién será nfi padrino. Dejadm e vuestras se ñ M y  
os enviaré nna contestación antes qne os levanteis. 
¿Deseáis algo m is?

— N ada m ás— le dije colocando m i tarjeta sobre la 
m esa;— he cumplido el desagradable encargo que m e  
han dado. Bnenas noches.

V olví á  subir en el carruaje y  m e hice conducir á 
casa’de Glanviile. Penetré bruscamente en su cuar­
to; hallábase apoyado en una m esa mirando con gran  
atención nna miniatura. A l  lado había una caja de 
.Istolaa. U n a  de las dos armas estaba en boen  esta­

do y  cargada al parecer; la otra hallábase desarma­
da; el cuarto estaba, como de costum bre, lleno de 
libres y  de papeles, y  sób re les  neos cojines de la  
otomana reposaba o n  hermoso perro negro, su an h - 
guo compañero, qne yo habia visto a m enudo cofl e l, 
y el único ser cuya sociedad no le era nunca desagra­
dable. E l  animal, cómodamente arrellanado, miraba 
fijamente i  su amo con sus ojos ^ v o s  y  brillantes; 
cuando entré lanzó u n  gruñido, sin m overse de b u  
sitio, para anunciar m i presencia.

Glanviile se irguió, y  algo avergonzado ocultó el 
retrato en uno de los cajones de la  m esa; despnee 
m e  preguntó qué noticias traia.

Le referí con todos sus pormenores lo que habia 
ocurrido; Glanviile rechinó loa dientes y su mano se 
crispó; despues, como si su furor se hubiese apaci­
guado, cambió de repente el giro de la conversación. 
Empezó ¿  hablarme con mucha animación de las 
cuestiones del dia, de política, de Guloseton, el cual 
se burló; en una palabra, se mostró tan m iferente 
respecto á los acontecimientos del dia siguiente, 
como yo lo hubiera estado con mi carácter flemático.

Cuando me levantaba para irme, pues me intere­

saba demasiado por él, para prestar la menor aten­
ción i  lo que mo hablaba, me dijo; •. , -

—V oy á escribir una carta á mi madre y otra a mi 
pobre hermana; se las remitiréis si muero, puM he 
decidido que uno délos dos quede enel'camM . Ten; 
go impaciencia por saber la hora en que se eiectmara 
el desafio. Adiós, hasta la vista.

C APITU LO L X

Estando almorzando recibí é la mañana siguiente 
una carta de Tyrrell; dentro de ella venia otra lacra­
da, diririda á Glanviile, la mia decia lo siguiente; 

cM u ys^ orm io :
»La carta adjunta dirigida á sir K eM aldo lilan- 

viile, explicará los motivos por los cuales no cumplo 
mi palabra. Básteos saber qne estos motivos son más 
que suficientes para justificarme y  para satisfacer á 
wr Repnaldo. Es inútil que me busquéis; cuando 
llegue esta carta á vuestro poder, habré abandonado 
Lóndres. El respeto de mí mismo, me obliga ¿  aña­
dir que, sea cuales fueren las razones que tenga de 
rehuir un desafio con sir Regmalilo GlanviUe, no me 
impedirte de eiirir una satisfacción al que se per­
mita pedirme explicaciones respecto á mi condocta. 

>Aprovecho esta oportunidad Btc. etc.
Jnan Tyrrell.*

No p&dia creer lo qne leía, y tuve qne repasar la 
carta tres veces seguidas. Dado el conocimiento que 
yo tenia del carácter de Tyrrell, no le creía menos 
animoso que la mayoría de los hombres.

Además, cuando pensaba en la violencia del len­
guaje de Glanviile y en la resolución que Tyrrell 
habia demostrado la noche anterior, no sabia á qué 
atribuir sn extraña conducta. En todo caso mo apre­
suré á enviar las dos cartas á Glanviile con una mía, 
manifestándole que tendría el gusto de verle dentro 
de una hora.

Cuando me presenté en su easa, _me dijo su ayu­
da de cámara qne apenas recibió mi carta habia s~ - 
lido precipitadamente, diciendo que no volvería 
todo el dia. Por la noche debía presentar en la Cá­
mara una importante proposicion. Se excusó por me­
dio de una esquela en la que participalja hallarse 
enfermo, rogando á otro miembro de su partido to­

ra la  palabra en so lugar.
Lord Dawton se mostró muy contranado, la pro

posicion fue desechada por mayoría de votos; los pe­
riódicos se ocuparon durante una semana del asunto, 
burlándose de los whigs. Nunca se encontró este 
desgraciado partido tan alejado del poder ni tan des­
moralizado como en esta ocasion. Estaban material­
mente triturados numinis timbra.

El octavo día de la desaparición de Glanviile, sa 
promovió un incidente en el seno del Gabinete, que 
sorprendió á todo el país; los tories temblaron hasta 
en fas sudas de sus zapatos, viendo oscilar con es­
panto sus canongias y piogues sueldos. ">^lvieronBa 
todos los ojos hácia loe whigs, y la casuaDQ^ pare­
ció darles en un instante lo  que todos sus esfuerzos, 
toda su elocuencia, toda sn habilidad habia hecho 
considerar como una lejana eventualidad.

Habia en la nación nn partido anónimo que tra­
bajaba por cuenta suya propiay con miras puramen­
te personales, paro cuya influencia no era de despre­
ciar en un momento dado. Entre ios jefes ile esto 
partido hallábase lord Vicente. Dawton le temía y  le 
envidiaba, considerando la lucha entablada, más 
bien entre eUos dos, que entre los whigs y los tories. 
Esforzábase mientras quedaba aún
par á su alrededor una fracción de ^-------- .
en el caso en que el conflicto surgiera, de asegurarle 
la superioridad. El marques de Chester era uno d» 
los personajes más poderosos del centro, y era de la 
mayor importancia atraerlo. Era un hombre vigoroso, 
independiente, gran cazador, que vivia en sus pose­
siones, cifrando su ambición más bien en mejorar 
las razas de cuadrúpedos, que en gobernar las malas 
pasiones de los hombres. Tal era el personaje á quien 
me rogó lord Dawton remitiese nna nota confiden­
cial, encargándome hiciese los mayores esfuerzos 
para consegoir nuestro objeto de atraérnoslo; para 
ello iba á necesitar de toda mi habilidad. Era la mi­
sión más delicada que hasta entonces pie habia con­
fiado, y me encantó la idea de poder lucir mis cuali­
dades dfplomiticas en esta ocasion. Por_lo_ tanto, 
una mañana me puse el gaban é instalé mi simpáti­
ca persona en una silla de postas con dirección i  
Chester-Park, qne se hallaba en el condado de Su- 
ffolk. j

CAPITULO L X I 

Ke me olvidó referir que al dia siguiente de haber

A
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